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    Némesis

[né-me-sis]

s. f. inv.



	Acontecimiento o serie de acontecimientos negativos que se considera que tienen lugar inevitablemente, como una compensación fatal, tras un período de particular prosperidad.

	por ext. Venganza fatal que repara una injusticia o una culpa. || Némesis histórica que irremediablemente venga, incluso a través de las generaciones, las injusticias y los pecados que han cometido los antepasados a lo largo de la historia.



  

  
    Ivy Rose

			Muchas semanas después

			«Las reglas te salvarán».

			Saqué el papel con mis propias reglas del bolsillo interior de la bandolera y las leí una vez más.

			
					La reputación es tu prioridad: mantén una nota media alta y no te metas en situaciones comprometedoras.

					Los secretos son moneda de cambio: compártelos con cuentagotas, pero acepta siempre un secreto cuando puedas sacarle partido.

					No llames la atención de los Crimson Monarchs: son malvados y estúpidos, lo que los hace todavía más peligrosos.

					No confíes en nadie.

					Y, sobre todo, mantente alejada de Caleb de Montfort.

			

			Feliz primer día de tu nueva vida, cariño.

			Eran reglas claras. Razonables.

			La tía Daisy y yo las habíamos preparado juntas mientras comíamos tortitas, sumergidas en el silencio de la enorme villa de los Abbott, en una lejana mañana de agosto.

			¿Y qué había hecho yo? Romper todas y cada una de las reglas.

  

  
    Primera parte
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    Por los encuentros afortunados
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      Capítulo 1


      Ivy Rose


      —Está expulsada, señorita Williams.


      Cuatro palabras y mi existencia había llegado a su fin.


      Se había reducido a polvo.


      Busqué un asidero en el despacho de mi tutora, en la planta baja del Departamento de Estudios de Artes Visuales. Las estanterías de mala calidad colocadas contra las paredes, el escritorio de rigor y la ventana que daba al césped soleado nunca me habían parecido tan amenazadores como hoy.


      —¿No tiene nada que decir?


      Me alisé el uniforme del trabajo, que me había puesto deprisa y corriendo, mientras comprobaba la hora en el reloj de la pared: unos minutos más y llegaría tarde a mi turno en el Chick-fil-A.


      —Profesora, le aseguro que yo no… no fui yo.


      —Es una impugnación verificada.


      Empujó el fajo de documentos sobre la mesa. Bajo el logotipo de la Universidad de Florida Central, el asunto rezaba: «Procedimiento disciplinario contra Ivy Rose Williams».


      Las palabras «procedimiento disciplinario» y mi nombre en la misma frase.


      Sentí una oleada de náuseas en el estómago.


      —Le digo la verdad, profesora. Yo no copié.


      —Joshua Foster afirma lo contrario y la comisión le ha dado la razón.


      Al oír el nombre de mi ex, me quedé de piedra.


      —Pero ¡eso es ridículo!


      —Han presentado la misma propuesta para optar al premio Rosenberg. Y él la entregó mucho antes que usted.


      «¡Porque me la robó!», estuve a punto de replicar, presa de la desesperación. Pero ¿de qué serviría?


      No tenía modo de demostrar que el proyecto era mío y que había sido él quien había aprovechado mi ausencia por motivos familiares, me había copiado la idea y había presentado el proyecto antes que yo, ganándome por la mano.


      Leí las palabras «Anulación de la beca» y estuve a punto de romper a llorar. Se acabó el pago completo de la matrícula. Se acabó el alojamiento incluido. Se acabó todo.


      —¿Y ahora qué hago? —susurré.


      —Está expulsada durante los tres primeros días de clase del semestre.


      —No, me refería a… —La voz se me apagó—. La beca… está…


      —Revocada. Y deberá reembolsar las cantidades que ya le han sido abonadas.


      El mundo se tambaleó durante un larguísimo instante.


      —¿Cómo dice?


      —Es la política de nuestra universidad. He conseguido que no la expulsen de forma definitiva del centro porque sus producciones artísticas son muy buenas, pero eso es todo. Podrá seguir asistiendo a las clases si abona la matrícula y reembolsa la parte de la beca que ya había percibido.


      —O sea… ¿tengo que devolver el dinero?


      —Exacto. Puede solicitar ayuda a una entidad bancaria. Muchos estudiantes piden préstamos universitarios para graduarse.


      Unas sacudidas eléctricas me estremecieron los nervios hasta llenarme el cerebro con los latidos desbocados del corazón.


      «Este es un lugar seguro», me dije. «Estás en un lugar seguro. Estás a salvo».


      Pero no estaba a salvo y todo me lo confirmaba: desde la mirada acusadora de la profesora hasta mi nombre escrito en la plaquita que llevaba colgada de la camiseta, pasando por los pantalones sintéticos que me provocaban picor en la piel. El trabajo en el restaurante de comida rápida era mi única fuente de ingresos, del todo insuficientes para hacer frente a una matrícula en esta —o en cualquier otra— universidad. ¿Qué inconsciente me concedería un préstamo si no podía ofrecer ningún tipo de aval a cambio?


      —Lo lamento. —La profesora empujó la silla de oficina hacia atrás y se puso en pie—. Espero que encuentre una solución.


      No la encontraría jamás, porque no existía.


      «¡Muchas felicidades, Ivy, que pases un feliz cumpleaños!».


      Salí a toda prisa del despacho con el ánimo por los suelos y, cuando llegué al Chick-fil-A del campus, fiché puntual por los pelos. Me sumergí en el eterno flujo de pedidos que llovían en el ordenador sin poder concentrarme en nada más.


      Aquella sería mi última semana en la UCF. La última semana de mi vida universitaria en general. Y de mi carrera artística.


      Tendría que hacer las maletas y… Dios, volver a casa de mi padre y de su nueva mujer con el rabo entre las piernas.


      —¿Qué demonios te ha pasado?


      Un tornado de pelo rizado oscuro, sarcasmo y pecas pasó junto a los clientes que hacían cola y plantó las palmas sobre el mostrador, lo que hizo temblar la bandeja que estaba preparando en ese momento.


      Apilé dos sándwiches de pollo frito y pulsé el botón para confirmar que el pedido estaba listo.


      —Me han echado.


      —¡Eso es absurdo! ¿Hay algo que puedas hacer?


      —No.


      —A lo mejor tu padre podría…


      Alcé una ceja para frenar en seco la natural vehemencia de mi mejor amiga.


      —Mi padre acaba de endeudarse por la boda y por la casa en la que está viviendo su maravillosa nueva vida. No puede resolver mis problemas por mí.


      —¡Mierda, Ivy! ¡No es justo!


      Rocé ligeramente el hombro de mi compañera en la caja.


      —Voy a tomarme ahora los diez minutos de descanso.


      Me quité los guantes de látex y los tiré a la papelera. A continuación, me escabullí de detrás del mostrador y arrastré a Gwen hacia la parte trasera del local.


      El vestuario daba a un callejón sin salida, el reino indiscutible de los contenedores de basura. Inspiré el aire sofocante y húmedo de agosto, que se me pegaba a la piel y me quitaba todas las ganas de vivir. Aunque tampoco es que me quedaran muchas…


      —En cualquier caso, hoy es tu cumpleaños.


      Mi amiga se metió una mano en el bolsillo trasero de los shorts y sacó un sobre arrugado.


      —Gwen, no hacía falta.


      Levanté la solapa. En el interior encontré un vale para material artístico, junto a una tarjetita que decía: «Yo apoyo tu arte». Al pensar que se había gastado dinero para nada, se me humedecieron los ojos.


      —No tendrías que haberlo hecho, de verdad.


      —Oh, deja de decir eso.


      Me agarró por los hombros y hundí la cara en el hueco de su cuello, inhalando su perfume de melocotón mezclado con el olor a fritanga del que estaba impregnada de la cabeza a los pies.


      Una vibración me hizo temblar el muslo. Rompí el abrazo y saqué el teléfono del bolsillo del uniforme.


      —¿Es tu padre? Querrá felicitarte.


      —No. —Negué con la cabeza—. Es… la tía Daisy.


      —¿La tía rica?


      —Sí, la misma.


      Por un instante, me pregunté cómo habría sido mi vida si mis padres no hubieran cortado la relación con la familia acomodada de mi madre tras una pelea épica que tuvo lugar antes de que yo naciera.


      Había sido la tía Daisy quien había retomado el contacto conmigo. Cuando cumplí los dieciocho años, me envió un paquete lleno de pinceles de alta gama junto a una nota que decía: «De lo que más me arrepiento en esta vida es de no haber conocido lo suficiente a mi hermana. Espero tener esa oportunidad contigo».


      Desde entonces, hablábamos en las ocasiones especiales: cumpleaños, Acción de Gracias, Navidad y Cuatro de Julio. Eran unas largas llamadas telefónicas que me hacían poner en duda la decisión de mis padres de cortar la relación con ella, con la abuela y con la pretenciosa ciudad donde había nacido mi madre. No podía poner la mano en el fuego ni por la abuela ni por toda la gente que vivía allí, un lugar que nunca había pisado, pero mi tía era buena persona. Me caía bien.


      —Podrías pedirle el dinero a ella…


      —No tenemos ese tipo de relación y, además, no quiero que piense que solo hablo con ella para recibir algo a cambio. —Pulsé el botón verde para aceptar la llamada—. ¡Tía, hola!


      —¡Cariño, dime que estás celebrando tu cumpleaños!


      Un nudo me cerró la garganta y me impidió hablar.


      —¿Tesoro? —se alarmó mi tía—. ¿Ivy Rose? ¿Estás bien?


      Gwen me masajeó la espalda. Luego, al caer en la cuenta de que no iba a articular palabra, me quitó el teléfono y se lo llevó a la oreja.


      —Le han anulado la beca. Está en shock.


      Apenas oí la respuesta de mi tía.


      —¡Y además tiene que devolver el dinero de los años anteriores! Sí, un desastre… Lo sé, ¡es muy injusto! ¿No le parece?


      ¿Ese era su plan? ¿Darle pena para que me firmara un cheque? Me abalancé sobre ella para recuperar el teléfono, pero Gwen hizo una pirueta sobre sí misma y me esquivó.


      —Ah, ah, sí, ¡perfecto! Gracias, señora. Se lo digo ahora mismo. Hasta luego. —Me tendió el móvil victoriosa—. No hay de qué, amiga.


      —¡Gwen! ¿Qué has hecho?


      —¡Mi deber! Ni de coña vas a dejar la universidad por culpa de un gilipollas inseguro que te robó el proyecto para ese premio estratosférico.


      —Pero ¡yo no quiero recibir caridad de la familia de mi madre!


      —Sin ánimo de ofender, Ivy: hace mucho tiempo que tu madre dejó este mundo. Tú, en cambio, sí estás viva. ¡Solo te queda un año para graduarte! Mereces recibir un poco de ayuda. Tu tía ha dicho que lo arreglaría todo y que hablaría con secretaría de inmediato.


      —Ivy, se te ha acabado la pausa. —Mi compañera asomó la cabeza por la puerta exterior del vestuario para reclamar mi presencia.


      —Entro ahora mismo.


      Me despedí de Gwen y, durante las horas siguientes, preparé un número infinito de bandejas de sándwiches. Al finalizar el turno, con el pelo impregnado de los olores de la cocina y los músculos de los brazos agarrotados, volví a comprobar el teléfono. Sin batería. No me quedé en el vestuario para asearme: caminé directa a los bloques grises y angulosos que acogían las residencias de estudiantes y, al llegar a mi edificio, subí cuatro plantas por las escaleras, abrí la puerta de par en par y corrí hasta mi habitación para conectar el móvil al cable del cargador que yacía sobre la mesita.


      En cuanto el teléfono se encendió, empezaron a llegar notificaciones de llamadas perdidas y correos electrónicos. Las llamadas eran de mi tía. Los emails, en cambio, eran un largo intercambio entre dos secretarías universitarias: la de la UCF y la de otra universidad, que lucía un escudo refinado y un altisonante lema latino al más puro estilo Ivy League.


      El asunto de la conversación rezaba: «Traslado de la estudiante Ivy Rose Abbott-Williams».


      Ivy Rose Abbott-Williams.


      Esa era yo y, al parecer, ahora me iban a trasladar.


      Por último, encontré un mensaje de mi tía.


      Tía Daisy: Olvídate de las deudas con tu universidad. He hablado con secretaría y hemos llegado a un acuerdo: tu expediente escolar permanecerá inmaculado, de modo que todavía podrás presentarte al premio Rosenberg, a cambio de tu traslado inmediato. He pedido que preparen la documentación de admisión. Te adjunto el billete de avión.


      Tía Daisy: Prepara las maletas, cariño. Te espero en Montfort.
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      —¡Cuando dije que tu tía lo arreglaría todo no me refería a esto! —Gwen irrumpió en mi habitación y me quedé congelada, con el brazo suspendido en el aire a punto de meter una camiseta en la maleta.


      —¿Ah, no?


      —¡No hagas las maletas! ¿Te has vuelto loca? —Me arrebató la prenda y se la escondió detrás de la espalda—. ¡No puedes irte a ese lugar!


      Yo también lo había pensado. Una y otra vez. Y luego había considerado las alternativas y me había dado cuenta de que, ups, no existían.


      —«Ese lugar» se llama Montfort College.


      —Se llame como se llame, es un sitio de ricos malcriados.


      —Como toda la Ivy League.


      —Sí. ¡Sí! Exacto. ¡Y nosotras no somos gente de la Ivy League! No tenemos nada que ver con esos lugares elitistas a los que van los hijos de los millonarios. ¡Tú tenías que quedarte aquí!


      Por supuesto, yo también preferiría quedarme aquí, pero, de nuevo: ¿qué alternativas tenía?


      Me encogí de hombros.


      Gwen estuvo a punto de tener una crisis de ansiedad.


      —¿Cómo puedes estar tan tranquila ante la idea de vivir durante meses en ese nido de esnobs competitivos?


      —No estoy tranquila; simplemente, me he resignado.


      —¡Tu tía debía pagarte las deudas y la matrícula de esta universidad!


      En lugar de eso, había pagado las deudas y me había trasladado al querido pueblo donde ella había crecido y a la misma universidad donde ella había estudiado.


      —En la UCF no habría tenido una vida fácil después de la acusación de Joshua y el procedimiento disciplinario. Además, su familia contribuyó a la fundación del Montfort Col…


      —Vuestra familia —me corrigió. Deslizó los brazos a lo largo de su cuerpo—. ¿Cómo demonios ha conseguido que te trasladen en medio segundo? ¿Es que no tienen un sistema de admisión?


      Fruncí el ceño.


      —¿He dicho ya que su familia es una de las que contribuyeron a la fundación de la universidad?


      —Dios, qué cosa más clasista.


      Lo era, sin duda.


      Gwen se dejó caer de espaldas sobre el colchón y sus rizos oscuros se esparcieron por la colcha arrugada.


      —Vamos, que te ha salvado el culo y, a cambio, te ha secuestrado. ¿No te parece inquietante?


      «Un poco».


      —No.


      —¡Ivy! Una cosa era sacarle algo de dinero de su enorme patrimonio y adiós muy buenas, pero otra muy distinta es que haya tomado la decisión sin dejarte elegir a ti…


      Me encogí de hombros.


      —La tía Daisy siempre ha sido amable conmigo. Y viviré en la residencia, así que la veré poco.


      —Espero que no sea una idea terrible, que es lo que todo esto parece. Te quiero de vuelta vivita y coleando cuando te gradúes.


      —No cambiará nada, Gwen. —Le dediqué una sonrisa alentadora—. Voy, presento otro proyecto al premio Rosenberg, esta vez sin que nadie me lo robe, me gradúo y hasta la vista, lluvioso pueblecito de Nueva Inglaterra perdido en la nada.


      —Investiguemos sobre lo sociópatas que son tus nuevos compañeros. —Se colocó el móvil delante de la nariz y tecleó algo a toda velocidad—. Maldita sea, no hay nada de información sobre quién estudia en esa universidad. Están blindados.


      —A los millonarios les gusta mantener oculta a su preciada prole.


      —¡Me parece increíble que ningún estudiante tenga un perfil en redes sociales para espiarlo!


      —Sobreviviré sin saber de antemano con qué niños hijos de papá con chófer privado y mocasines de no-sé-cuántos-miles de dólares tendré que andarme con cuidado.


      —Tú sí, pero ¡yo no! —La mueca de Gwen se transformó en una exclamación ahogada—. Oh, oh. Caleb de Montfort va a tu mismo curso.


      —¿Quién es?


      —De Montfort —repitió—, ¿no te dice nada?


      Metí mis vaqueros favoritos en la maleta, entre el neceser deshilachado y la sudadera con el logo de la UCF.


      —Se apellida como la universidad. Y como el pueblo donde está la universidad.


      —Ajá. Su familia es dueña del Montfort College —dijo, absorta—. Ojo al dato: «Millones de dólares en el banco, un aspecto claramente atractivo, heredero de una de las carteras inmobiliarias más boyantes de Estados Unidos, no resulta sorprendente en absoluto que a Caleb de Montfort se le considere uno de los partidos más prometedores de su generación». —Se detuvo—. Hay una foto suya. Es reciente.


      —No quiero verla.


      —Espero que al menos quieras verlo en persona.


      —¿Por qué lo dices?


      Gwen giró la pantalla de su teléfono en mi dirección y esbozó una mueca elocuente a modo de explicación. La imagen a pantalla completa de un chico de rasgos perfectos me golpeó de lleno.


      Instintivamente, di un paso atrás, pero no pude apartar la mirada de aquel hermoso rostro. La línea de la mandíbula, la boca seductora, la nariz recta. Los ojos de un azul cristalino, de mirada seria e impenetrable. El único detalle fuera de lugar era su pelo oscuro, que le caía rebelde sobre la frente. Por lo demás, era el equivalente a una estatua clásica traída a la vida como en los mitos griegos.


      Vestido con lo que supuse que era el uniforme de la universidad, con una chaqueta oscura, una camisa blanca y corbata a juego, emanaba majestad y determinación, además de una lista infinita de otras sensaciones que lo situaban en otro planeta respecto a los chicos con los que pasaba el rato en la UCF y que los viernes por la noche se atiborraban de cerveza barata en alguna fiesta universitaria.


      Definitivamente, era el chico más atractivo que había visto jamás.


      Una belleza que me provocó un hormigueo en las yemas de los dedos.


      Pensé en las líneas que trazaría para dibujarlo, en cómo se plasmarían sobre el papel en lo que sería un intento imposible de hacerle justicia.


      —¿Y bien? —me apremió Gwen.


      Me obligué a bajar la mirada e ignorar la magia que daba inicio al proceso creativo.


      —Hijo de papá número uno: fichado. Faltan todos los demás y luego habré terminado con la lista de personas que evitar.


      —Me lo he pensado mejor. Si todos son así, ¡yo también quiero el traslado inmediato a esa universidad!


      Ojalá. La realidad era que tendría que apañármelas sola.


      —¿Me ayudas con la maleta? Tengo el primer vuelo dentro de unas horas y todavía he de recoger media habitación.


      —Con una condición: prométeme que, cuando te gradúes, volverás a Orlando.


      —¡Claro que volveré!


      «Volveré con el premio Rosenberg entre las manos y los doscientos cincuenta mil dólares del ganador en el bolsillo. Aunque sea lo último que haga».

    

  

  
    
			Capítulo 2

			Caleb

			—Caleb, tienes un vuelo a Nueva York dentro de tres horas.

			La voz de mi padre irrumpió desde el auricular y resonó en el ático con vistas a las avenidas rectilíneas y los inmensos prados frondosos del Champ de Mars, pero yo la ignoré.

			—Caleb, sea lo que sea lo que estés haciendo…

			—Son mis últimos instantes de libertad. Los estoy disfrutando.

			—… déjalo de inmediato y coge ese dichoso avión.

			—Hasta que no vuelva a poner un pie en la patria, soy libre de emplear mi tiempo como me plazca.

			—Durante unas horas más —recalcó mi padre—. Voy a recogerte al Burlington International cuando aterrices.

			—No, puedo coger un coche de alquiler y…

			Pero él ya había colgado. 

			«A la mierda». Lancé el teléfono contra los cojines que abarrotaban la cama y me senté.

			—Y a-t-il des problèmes, mon artiste?

			De pie junto a la cama, Claire se quedó mirándome los abdominales descubiertos, las piernas relajadas y estiradas, y finalmente se detuvo en los bóxers negros.

			Suspiré.

			—Tengo todos los problemas que quieras.

			—Tal vez yo pueda ofrecerte una solución.

			Trepó a gatas por el colchón, y yo intenté concentrarme en sus yemas que jugueteaban con la cinturilla que me ceñía las caderas, pero no sentía nada. Ninguna sorpresa, ningún escalofrío, ninguna excitación.

			Cuando me metiera en ese avión, no volvería a tocar a una chica durante quién sabía cuánto tiempo… y estaba del todo desinteresado en lo que esta me ofrecía.

			Dios, menudo imbécil.

			Pero, después de haber hablado con mi padre, incluso mi breve fuga estival a París había perdido su poder. Podía fingir que era otra persona solo de forma temporal, y acababa de alcanzar y superar ese límite.

			«Game over, es hora de volver a la cárcel sin pasar por la casilla de salida».

			Ese pensamiento eclipsó cada gramo de excitación residual. Antes de que ella también se diera cuenta, la agarré por la cintura, la tumbé de espaldas y le ofrecí un gesto de disculpa.

			—Llego tarde, petite.

			—Pero no has tenido tu orgasme…

			Más que un orgasmo, después de esa llamada era un milagro que no se me hubiera marchitado en el acto. Me levanté y recogí la ropa esparcida por la suite. Tomé los pantalones de la butaca y me los puse, luego me abroché la camisa.

			—¿No estás feliz de volver à la maison, Caleb?

			No, no estaba feliz en absoluto de volver a casa. «Casa» era el último punto en mi lista de deseos. Pero no tenía alternativa. Debía aguantar un año más, solo uno, y luego sería libre.

			—Me encantaría pasar el último año en la Sorbonne Université como tú.

			—¡Y yo me pondría al servicio de tu arte! —exclamó y dio unas palmadas, encantada.

			Me mordí la lengua. Desde luego, no podía decirle que, por muy mona que me pareciera, nunca se me había encendido ninguna chispa con ella. Ningún deseo de plasmarla en un boceto, ningún impulso que me suplicara moldear su figura y hacerla eterna.

			Exploré la habitación en busca de la corbata. Claire se inclinó sobre la mesita y me la lanzó.

			—¿Te vistes elegante incluso para volar?

			—Mi padre odia la dejadez.

			—¿Tu padre no te deja usar su avión privado? El mío no me dejaría moverme sin escolta, así que ni hablar de dejarme coger un avión de línea yo sola.

			—Tenemos nuestros acuerdos.

			Esperé a que se vistiera, cogí las maletas y, a regañadientes, me despedí de mi refugio.

			En el vestíbulo, Claire trotó hacia su guardaespaldas, un treintañero corpulento que me dedicó una mirada hostil que gritaba: «No eres digno ni de rozarla». Tarde o temprano ella también se daría cuenta de que aquel tipo estaba coladito por ella… Mientras tanto, a mí me convenía una follamiga que no me hiciera aparecer en la portada de Page Six y protagonizar la sección de cotilleos durante días, y ella necesitaba no hacer enfadar a su padre saliendo con alguien diez años mayor que cobraba un sueldo de su propia familia.

			—Buen viaje, Caleb.

			Le di un beso rápido en la mejilla y, cuando tomé el taxi hacia el aeropuerto, comprobé el móvil. Deslicé la pantalla hasta el mensaje sin leer de mi hermana.

			Becca: Ni se te ocurra «equivocarte» de avión y acabar en México. Otra vez. Necesito que vuelvas a casa, ¡este año más que nunca!

			Tecleé una respuesta a toda prisa, guardé el teléfono y bajé del taxi frente a la zona de salidas internacionales. Después de facturar, acabé tumbado en el asiento megacompleto de primera clase. Me dormí nada más despegar; fue la azafata quien me despertó, horas después, poco antes de aterrizar.

			Aturdido por el viaje, crucé el JFK arrastrando la maleta de mano por los atajos reservados a los pasajeros de perfil alto.

			El pacto con mi padre contemplaba que no diera ningún espectáculo en público y, por mucho que me gustara llevarle la contraria, en ese tema estaba de acuerdo con él: era imprescindible impedir que me interceptaran los periodistas carroñeros y los voyeurs que se excitaban descubriendo hasta el más mínimo detalle de mi familia.

			No era un adicto a la atención, no le daría acceso a mi vida privada a nadie. Había aprendido a vivir con discreción: evitar lugares de alto riesgo, estar atento a lo que decía y cómo lo decía, seleccionar con un cuidado maniático a las personas con las que me relacionaba y, en especial, de quienes me fiaba. En la práctica, las contaba con los dedos de una mano.

			—El vuelo 3497 con destino a Burlington está a punto de embarcar por la puerta 46.

			Los altavoces crepitaron con el anuncio de mi vuelo.

			Miré el reloj de pulsera. En ese instante, mi estómago gruñó. Después de un vuelo intercontinental en ayunas, me moría de hambre. Necesitaba azúcar.

			Localicé un bar y pedí un café frío de caramelo cubierto con crema de leche. Mi entrenador me mataría si me viera engullir semejante porquería, pero, de nuevo… la jaula estaba abierta, aunque fuera por poco.

			Dejé una propina generosa y me dirigí a la puerta de embarque mientras me llevaba el vaso a los labios. El sabor del café me picó en la lengua al doblar la esquina.

			Y un peso se estrelló contra mi esternón.

			El golpe me dejó sin aliento. El vaso se me escurrió de entre los dedos. Intenté atraparlo, pero salió disparado con una pirueta. Un chorro de líquido frío y cremoso me salpicó la camisa antes de desparramarse por el suelo.

			—¡Mierda! —exclamó la persona a quien había arrollado.

			Una chica.

			Se apartó hecha una furia y bajó la barbilla para comprobar el estado de su indumentaria. Si yo estaba sucio, su ropa era un desastre. Una mancha enorme de café con leche se le extendía a toda velocidad por la camiseta hasta llegarle por debajo del ombligo.

			—Oh, no. No, no… —Se frotó la tela, mojada de líquido oscuro.

			Recorrí con la mirada el algodón empapado que se le había pegado a las curvas generosas del pecho. Las ondulaciones se le amoldaban como en las estatuas que había admirado un millón de veces cuando estudié los clásicos griegos. Eran unas curvas hipnóticas.

			—Ejem. —Me obligué a aclararme la voz—. Perdona…

			La cabeza de mi víctima se levantó al instante. Tenía unos rasgos finos y armoniosos, enmarcados por un cabello largo y suave que le caía sobre los hombros. Cuando sus ojos se cruzaron con los míos, se le hicieron enormes. Negó con la cabeza y dio un paso atrás, como si hubiera chocado con Satanás en persona.

			—¿Estás bien? —me aseguré.

			—Salía del baño y… ¡no, no estoy bien! ¡Estoy impresentable y mi vuelo está embarcando!

			—¿Vas a Burlington? —aventuré.

			—¡Sí!

			—¿Tienes una muda a mano?

			—¡He facturado la maleta!

			—Vale, no hay problema. Improvisamos.

			La cogí del brazo y la hice retroceder hacia los baños, de donde acababa de salir. El vestíbulo de los lavabos era común y estaba desierto. Abrí la maleta y saqué una de mis camisetas.

			—Toma. —Se la lancé a las manos.

			La atrapó al vuelo. Buena puntería.

			Me incorporé, me quité la corbata y empecé a desabrocharme la camisa sucia. No teníamos mucho tiempo y, aun así, la chica se había quedado congelada, mirando boquiabierta cómo mis dedos saltaban de un botón a otro y descubrían poco a poco mi torso.

			Me detuve y alcé una ceja.

			—¿Disfrutas del espectáculo?

			—Yo… he visto cosas mejores por ahí.

			—Seguro —me burlé—. El vuelo no nos va a esperar, ¿sabes? Será mejor que te des prisa, en los aviones de línea no esperan a nadie.

			—¿Tú también vas a Burlington?

			—Sí. —Me abrí del todo la camisa y dejé al descubierto la V de los abdominales que me asomaba por el borde de los pantalones. También me estaba mirando esa parte del cuerpo—. Si quieres ver el resto, tendré que pedirte un extra.

			La chica hizo un sonido sarcástico.

			—Lamento informarte de que he agotado el presupuesto semanal de «entretenimiento para adultos».

			Me reí.

			—Tal vez lo haga gratis por ti.

			—Qué amable por tu parte.

			Abrió la puerta del primer cubículo con mi camiseta entre las manos y se metió dentro.

			No iba a devolverme mi dosis de desnudez con la suya. Qué pena. Empecé a sacarme las mangas de la camisa cuando un movimiento fuera de los baños captó mi atención.

			Un hombre se acercaba.

			A primera vista, podía parecer un turista… de no ser porque acababa de sacarse el teléfono del bolsillo de los vaqueros y había levantado la cámara hasta el nivel de «hagamos una foto sin llamar demasiado la atención». Agarré la manilla de la puerta más cercana —la del mismo cubículo donde se había metido la chica—, empujé la maleta hacia delante y cerré de golpe.

			—¡Eh, pero ¿qué haces?! —chilló.

			—Shhh. —Bajé la voz—. No puedo correr el riesgo de que me hagan fotos.

			—¿Perdona?

			—En la entrada de los baños. No puedo dejar que me pillen medio desnudo en los baños del aeropuerto.

			—¿Que los desconocidos te hagan fotos es algo que te pasa a menudo?

			—No, pero porque normalmente se me da bien evitar que me pillen, tanto solo como acompañado.

			—¿Y qué tiene de malo mi compañía?

			El espacio reducido del cubículo hizo que nuestros cuerpos estuvieran demasiado cerca. Un miserable paso más y estaríamos uno encima del otro. La observé de arriba abajo, dejando que mis ojos se deslizaran por ella. La chica se había quitado la camiseta, se había secado la piel empapada de café y ahora estaba en ropa interior: un sujetador push-up oscuro le elevaba el pecho en dos curvas llenas y perfectas.

			Se me secó la garganta.

			—Nada. —Tragué saliva—. No tienes nada de malo.

			La recorrí con una mirada lenta hasta detenerme en su rostro. Yo, por mi parte, tenía el torso prácticamente desnudo, y ella me observaba a su vez, con las mejillas encendidas y los ojos muy abiertos. Maldita sea, le brillaban.

			Era guapa.

			Era guapa y sentí el impulso visceral de tocarla. No lo había experimentado con Claire en días y ahora quería sentir la piel de una desconocida, averiguar cómo reaccionaría al tacto de mis dedos, aprenderme su textura para reproducirla del modo más fiel posible.

			Una imagen fugaz se reprodujo en mi cabeza: la empujaba contra la pared, le ponía las manos en las caderas y presionaba los labios contra los suyos mientras me suplicaba que no parara. ¿Cuántos segundos tardaría en recibir un rodillazo en las pelotas si lo intentaba?

			Analicé los motivos por los que sería mejor no averiguarlo.

			Uno: era un desconocido que le sacaba unos cuantos centímetros de altura y acababa de encerrarme con ella en un baño público. Si hubiera malinterpretado sus señales y acabara denunciándome, los abogados de la familia me despellejarían vivo.

			Dos: estábamos a punto de perder el avión.

			Y tres: yo era un De Montfort. Me pareció oír la voz de mi padre reprendiéndome con desdén: «Los De Montfort no se juntan con chicas cualesquiera en los baños de los aeropuertos, Caleb».

			Bueno, este De Montfort lo estaba haciendo… y, encima, le gustaba.

			—Te recomiendo que no te hagan fotos conmigo. —Volví a entrar en razón—. Si la noticia saliera en los periódicos, mis abogados te harían firmar un acuerdo de confidencialidad horrible y te obligarían a contar un montón de mentiras a cambio de un cheque la mar de generoso.

			La chica frunció el ceño.

			—¿Tengo pinta de ser alguien que firmaría un contrato de confidencialidad a cambio de un cheque la mar de generoso?

			Sí, pues claro que la tenía, pero mejor no admitirlo en voz alta.

			—Si tan famoso eres, ¿por qué no tengo ni idea de quién eres? —continuó.

			Cogí mi camiseta, que ella había colgado en el gancho, y se la tendí.

			—Date prisa o nos dejarán en tierra.

			—¿Eres el hijo de un político? ¿O de un famoso?

			—Soy quien está evitando que toda la sección turista del vuelo te mire las tetas.

			—Claro, porque ya lo estás haciendo tú por ellos.

			Tocado y hundido.

			Se puso la camiseta y la tela cayó sobre sus curvas con un leve susurro. Si desnuda era guapa, con mi ropa puesta era la hostia de excitante. El deseo de empotrarla contra la pared para recorrerla con las manos volvió a correrme con fuerza por las venas.

			—¿Y tú eres…? —Esperé que hablar me distrajera.

			—Alguien que no está interesada.

			—¿Y por eso no dejas de mirarme?

			No se inmutó.

			—Eres un maniaco en potencia con las comisuras de la boca manchadas de café, te vigilo por eso.

			Era mentira. Tenía la boca limpia y yo no le era indiferente en absoluto. Anhelaba otra migaja de libertad. Solo una, la última antes de que fuera demasiado tarde. Me la merecía.

			Pero ya no tenía tiempo.

			Me puse la camisa limpia y, con cautela, eché un vistazo al exterior. No vi a nadie, así que salí al pasillo y ella hizo lo mismo. Los ruidos caóticos de la terminal regresaron con toda su fuerza, junto a los anuncios de tono metálico de los altavoces.

			—Última llamada para los pasajeros Ivy Rose Williams y Caleb de Montfort. Ivy Rose Williams y Caleb de Montfort, preséntense en la puerta 46 para el embarque del vuelo 3497 con destino a Burlington.

			Genial, ahora sí que pasaría desapercibido.

			La chica alzó el mentón con gesto interrogativo.

			—Somos nosotros, supongo.

			Asentí.

			—¡Corre!

			Nos lanzamos por el pasillo, las ruedas de las maletas chirriaban al compás de nuestros pasos, los zapatos golpeaban las baldosas en una carrera en zigzag para esquivar a los viajeros que desbordaban las filas de los demás embarques.

			Llegamos jadeando al mostrador, que estaba desierto a excepción de la azafata de tierra. Frené en seco y dejé que ella presentara su documento de identidad primero. Gracias a Dios, no había hordas de paparazzi para darnos la bienvenida. «¡O tal vez están apostados a distancia, te están haciendo fotos mientras subes al avión con una chica y las utilizarán para ilustrar doscientos mil artículos!».

			Me coloqué detrás de mi improbable compañera de viaje y la observé de reojo. Tenía un cuerpo curvilíneo y esbelto, incluso los pantalones de chándal de cuatro duros le hacían un culo precioso.

			—Que tenga un buen vuelo, señorita Williams —concluyó la azafata, que le devolvió el documento de identidad y la tarjeta de embarque.

			La chica —Ivy Rose— le dio las gracias y desapareció por el finger. Yo también le mostré mi documento de identidad y el billete, aceleré el paso y la alcancé en la entrada del avión.

			—Bienvenidos a bordo, señores. Sus asientos están en primera clase.

			¿Ella también viajaba en primera clase? Debían de haberle hecho un upgrade mientras yo estaba distraído mirándola. La seguí por el pasillo; avanzó entre los asientos a medida que comprobaba el número de la tarjeta de embarque y luego se hundió en la tapicería mullida del asiento libre junto a la ventanilla.

			Mi asiento estaba justo a su lado. Coloqué el equipaje de mano en el compartimento superior y me dejé caer a su lado. La chica no llevaba consigo ni un libro ni una tableta, y tampoco había encendido la pantalla para que el vuelo fuera más llevadero, como la mayor parte de la gente que había a nuestro alrededor.

			—Hola otra vez. —Le sonreí, girando la cabeza hacia ella.

			—Hola —murmuró.

			Quién sabe de qué color eran esos ojos expresivos que me devolvían la mirada, llenos de sorpresa y de algo más, un matiz turbio que no lograba descifrar, pero que sentí la necesidad visceral de atrapar antes de que se desvaneciera.

			—Me llamo Caleb.

			—Ivy Rose. —Apretó los labios—. Bueno, encantada de conocerte, Caleb.

			Me acomodé, separando las piernas envueltas en los pantalones elegantes. Con el rabillo del ojo, noté cómo su mirada seguía el leve movimiento de los muslos al abrirse, el roce de la tela contra el asiento. Yo no le era indiferente en absoluto.

			Sopesé las alternativas. Al aterrizar, mi padre me recogería y, a partir de mañana, estaría recluido en la universidad que llevaba mi apellido para enfrentarme al último año de cárcel. Y luego ganaría el premio Rosenberg, mi salvoconducto para el futuro.

			Pero aún me quedaba una hora y media de libertad. Y quería disfrutarla.

			La desconocida era perfecta, dado que no volvería a verla jamás. Sería la última locura antes de unos largos meses tristes marcados por el deber.

			Elevé las comisuras de los labios mientras el avión se deslizaba por la pista, preparándose para el despegue.

			—El que está encantado soy yo, Ivy Rose.

		




  
    
			Capítulo 3

			Ivy Rose

			¿Cómo se metía una en un lío de proporciones cósmicas? Sentándose en primera clase junto a Caleb de Montfort. Era el mismo chico de la foto alucinante que Gwen había encontrado en internet.

			En persona era incluso mejor. Cabello negrísimo, cejas que enmarcaban unos ojos de un azul cristalino como el océano que besaba las playas de Cocoa Beach bajo el sol del mediodía. Pómulos marcados y una boca creada para representar la tentación. Con la camisa estaba para chuparse los dedos, pero sin ella…

			«Magnético» era la definición que buscaba. «Peligroso» fue la que apareció justo después para ponerme en alerta.

			Estaba a punto de entrar en su universidad —«suya» en el sentido más literal de la palabra, dado que su familia era dueña de todo lo que había entre aquellos muros— y él no tenía ni idea.

			Se había encerrado conmigo en el baño del aeropuerto y había hecho que se me disparara el corazón y me sudaran las palmas de las manos de pura agitación. Por un momento, me había olvidado del vuelo que tenía que coger, de quién era él, del hecho de que a partir de mañana estudiaríamos en el mismo lugar hipercompetitivo… ah, sí, y además llevaba puesta su camiseta. Levanté el cuello de la prenda y me lo acerqué a la nariz. Olía a tierra y cedro fresco, una fragancia que sobre la piel tenía que ser divina.

			—¿Por qué vas a Vermont, Ivy Rose?

			Su voz me hizo dar un respingo.

			—Nadie me llama por mi nombre completo. Ivy está bien.

			—Ivy. —Lo pronunció deslizando cada letra por su lengua—. No eres de Vermont, ¿verdad?

			—No.

			—Déjame adivinar: Atlanta, Georgia.

			—Orlando, Florida —lo corregí—. Voy a visitar a mi tía. —Técnicamente, eso era verdad.

			—¿Cuánto tiempo vas a quedarte?

			Crucé las piernas y maldije mentalmente no haber elegido unos pantalones mejores.

			—¿Qué es esto, un interrogatorio?

			—Puedes hacer lo mismo e interrogarme tú también. —Sonrió—. Si quieres.

			Abrí los ojos de par en par y tragué saliva.

			Aquello pintaba mal. Muy mal.

			—¿Dejarías que te interrogara una desconocida, señor Soy Famoso y me Persiguen los Paparazzi?

			Caleb inclinó la cabeza con una sonrisa sesgada. Su prolongada mirada me provocó un nudo en el estómago.

			—Por ti estoy dispuesto a correr el riesgo.

			«Oh, mierda».

			Esa clase de atención por su parte debería ser ilegal: conseguía elevarte del polvo y hacerte sentir especial sin esfuerzo alguno. Lo propio de la gente nacida en una cuna de oro: emanaban seguridad y poder y los irradiaban a cualquiera que estuviera junto a ellos. Por eso los tipos como él solían estar rodeados de gente que aspiraba a vivir de luz reflejada. Apostaría a que, en la universidad, era el típico chico venerado por una cohorte de tiralevitas que le reían todas las gracietas.

			—¿Algo de beber? ¿Agua, zumo, champán? —preguntó la azafata mientras empujaba el carrito por la moqueta del avión.

			—Champán, gracias —respondió Caleb.

			La mujer llenó una copa hasta el borde y me la tendió. El gesto me pilló por sorpresa y la acepté.

			—Ejem, en realidad, yo…

			«Pues nada, tomaremos champán».

			—Aquí tiene, señor.

			La azafata le entregó otra copa de champán a Caleb. Él la aceptó y la hizo chocar contra la mía.

			—Por los cafés derramados por accidente y los fotógrafos que acechan en los baños.

			—Por los encuentros afortunados —repuse.

			Sus labios se curvaron antes de llevarse la copa a la boca. Observé su nuez desplazarse mientras tragaba el alcohol. Una sensación de alerta me invadió.

			Lo mío no era suerte: me estaba metiendo de lleno en problemas. Unos problemas enormes, muy gordos. Si hubiera sido sensata, habría huido a la clase turista sin mirar atrás; en lugar de eso, incliné la copa para dejar que el champán me mojara la lengua, bajara por el esófago y terminara en mi estómago.

			—Llevo horas con el estómago vacío —recordé.

			—Yo también —replicó, y aun así se bebió el champán de un solo trago.

			—Eso no le hará ningún bien a tu lucidez.

			—Tengo previsto estar muy poco lúcido en los próximos minutos.

			—¿No estás contento de volver a tu vida de hijo de un actor famoso cuya identidad no quieres revelarme porque temes que sea más encantador que tú?

			Se le escapó una risita grave.

			—Mi padre es buen actor, pero no tanto como para vivir de eso. —Se mordió la lengua—. No debería haber dicho eso.

			—Tu secreto está a salvo conmigo. Además, habría sido decepcionante que no tuvieras ni un solo problema con tu padre.

			Inclinó la cabeza para mirarme.

			—¿Tú tienes algún problema con tu padre?

			—Un montón —suspiré. Y, tal vez por culpa del efecto relajante del alcohol, añadí—: Mi padre acaba de volver a casarse.

			—¿Tu madrastra es tan horrible como las que salen en las pelis de Disney?

			—¡Ojalá! Stella es majísima. Siempre tiene una sonrisa en los labios y es amable hasta decir «basta».

			Además, ahora formaba parte de la vida de mi único progenitor. Una vida en la que no había sitio para mí. Y, por si fuera poco…, no había hablado con mi padre de mi traslado ni de los motivos que me habían llevado a marcharme de Orlando.

			Iba a dar otro sorbo para ahogar mis pensamientos, pero de la copa no cayó ni una gota. Me lo había bebido todo sin darme cuenta.

			El ruido de los motores llenaba la cabina con un zumbido que se iba atenuando, por la ventanilla solo se veía una extensión blanca de nubes cegadoras, y al fin sentí la cabeza más ligera. ¿Por qué no había incluido nunca «beber champán en las alturas con Caleb de Montfort» como remedio para mis nervios a flor de piel?

			La azafata volvió para llevarse las copas vacías. Me incliné para entregarle la mía y, cuando me acomodé de nuevo, mi antebrazo aterrizó junto al de Caleb, sobre el reposabrazos que compartíamos. El calor de su piel al entrar en contacto con la mía me trepó por todo el cuerpo en una lenta invasión.

			Relajado, con el pelo revuelto y los ojos cristalinos brillando de curiosidad, Caleb deslizó perezosamente el brazo hacia arriba hasta que nuestros nudillos se tocaron. Habría parecido un movimiento casual de no ser porque, tras colocarse bien, entrelazó los dedos con los míos y me provocó una oleada de vergüenza y calor a flor de piel. Muy bien, las cosas ahora sí que se ponían feas.

			Caleb observó pensativo el punto en el que estábamos en contacto antes de volver a mirarme a la cara.

			—¿Tienes algún novio por ahí?

			Tragué saliva.

			—No.

			—¿Qué opinas de las locuras del momento?

			—Que hace mucho que no hago ninguna.

			—Deberías volver a las andadas, entonces.

			Con los hombros encogidos, se inclinó sobre el reposabrazos y, al instante, su rostro marcado con una expresión impaciente estuvo frente al mío, amenazando mis precarias defensas.

			La alarma roja sonó con insistencia en mi cabeza, pero, por más que lo intentara, no lograba apartar la atención de aquellos ojos cristalinos, enmarcados por unas pestañas larguísimas.

			Sabía que, fuera lo que fuera lo que tenía en mente, no debía permitir que ocurriera. No debía y punto.

			Pero mi cuerpo opinaba lo contrario.

			Había tenido una semana de mierda y él parecía… el paraíso en persona. Entreabrí la boca, inmersa en una espera febril que me aceleró el pulso.

			Con toda la calma del mundo y un descaro insolente, Caleb me hundió los dedos en el cabello y me acercó a unos pocos y sufridos centímetros de su boca.

			—¿Quieres que pare?

			Sentí su sonrisa sobre los labios. El aroma a tierra y a cedro fresco, mezclado con el de su piel, me subió directo al cerebro y apreté los muslos.

			—No.

			¿Esa había sido mi voz? No se parecía en nada. Abrí la boca. Justo entonces, Caleb desintegró la distancia que nos separaba, y yo, por puro instinto, probé sus labios suaves. Sabían a champán y a malas decisiones, a inconsciencia y caos irrefrenable.

			—Oh, joder.

			Caleb dejó escapar un sonido ronco, apretó la mano en mi nuca y profundizó el beso. Su boca se abalanzó sobre la mía, la dejó por un instante y volvió a tomarla con movimientos hambrientos y sensuales. Y yo perdí el control.

			Hundí las manos en su pelo y le devolví el beso con la misma intensidad porque lo necesitaba. Nuestras lenguas chocaron y, en ese punto, dejó de importarme dónde estábamos y quién era él. Me perdí en aquella sensación deliciosa que me hacía olvidar cualquier problema.

			—Dios santo —gimió, empujando con ansia su boca contra la mía. Me agarró por la cintura, luego sus manos buscaron la camiseta que me había prestado y la levantaron para colarse por debajo. Eran cálidas, grandes, me tocaban como si estuvieran cartografiando una obra de arte prohibida. Una descarga de excitación surgió desde mi cuello, me recorrió los brazos y me hizo estremecer entre las piernas—. Dios, Ivy —murmuró en un hilo de voz—, estás tan buena…

			—Tú también —jadeé.

			—Con mi ropa puesta deberías ser ilegal.

			—Sin ropa estoy mejor.

			—Acepto la invitación. —Subió a mordisquearme el lóbulo de la oreja y se me encogieron los dedos de los pies.

			—Esto es algo ocasional, ¿verdad? Esto… mañana lo habrás olvidado.

			—Claro, seguro. —Me dejó un reguero de besos ardientes en el cuello y ahogué un gemido extasiado.

			—Sí, o sea, son cosas que sueles hacer… con chicas a las que no conoces…

			—Nunca —sentenció.

			Entonces me giró el rostro hacia el suyo y hundió la lengua en mi boca una y otra vez, con el mismo ritmo que habría usado si estuviera dentro de mí. Sentía que me derretía en un baño de excitación. Joder, eso no estaba bien, ¡no estaba nada bien!

			Tenía que detenerlo y decirle que no iba a ser una chica desconocida por mucho tiempo —o, al menos, ser honesta y confesarle que conocía su identidad—, pero… bueno, era como tomar una droga: las consecuencias desastrosas no importaban mientras me ahogaba en la ilusión de que todo era maravillosamente encantador.

			Le tomé el rostro entre las palmas y respondí a sus embestidas como si estuviéramos solos y le diera permiso para hacer conmigo lo que quisiera.

			—Ejem, ejem. Señores, estamos a punto de aterrizar. Deberían abrocharse los cinturones —nos interrumpió la azafata.

			—Claro —respondió Caleb. Su aliento se estrelló contra mi boca cuando añadió en voz baja—: La próxima vez cogemos un vuelo privado: sin normas y sin dar un espectáculo en público.

			De hecho, al otro lado del pasillo, un señor de unos setenta años nos observaba con desaprobación mientras mascullaba una retahíla de quejas hacia su esposa sobre la falta de pudor de los jóvenes de hoy en día.

			Mientras trataba de sofocar la vergüenza, me coloqué bien en el asiento y me abroché el cinturón de seguridad. Caleb me rodeó los hombros con un brazo, me atrajo hacia él y me acarició con pequeños movimientos concéntricos que me hicieron sentir como una auténtica criminal.

			Lo miré de reojo. Ahora ya no parecía una estatua intocable. Tenía el rostro sonrojado, una expresión relajada y despreocupada, y las marcas de mis besos en los labios.

			Y la verdad me golpeó de lleno en el pecho.

			Me había enrollado desvergonzadamente con Caleb de Montfort, el heredero de la familia propietaria de la universidad a la que me habían enviado a traición.

			«Mierda».

		




  
    
			Capítulo 4

			Caleb

			Cuando cogí el vuelo internacional en el aeropuerto Charles de Gaulle, en París, jamás habría imaginado que muchas horas después aterrizaría en el Burlington International junto a una chica de la que no sabía casi nada.

			Habíamos atravesado juntos la terminal de llegadas, y ahora nos dirigíamos a la cinta de equipajes como dos jóvenes normales y corrientes que acababan de regresar de las vacaciones para asistir a la misma universidad.

			Al entregar la tarjeta de embarque a la azafata, eché un vistazo a sus datos personales: sabía que Ivy Rose Williams había nacido en Orlando hacía veintiún años y que era ciudadana estadounidense. Sabía que la foto de su carnet de identidad no le hacía justicia, que tenía un padre viudo o separado, que ahora se había vuelto a casar, y que compraba la ropa en Gap. Sabía que tenía una tía y sabía con absoluta certeza que quería volver a besarla, y también quería reproducirla en esteatita o incluso en mármol.

			No importaba que el Montfort College tuviera una política muy estricta con los visitantes. La universidad era mía, tenía las llaves de todas las puertas. La llevaría a mi estudio, la sentaría en el taburete y pasaría horas estudiándola para dibujarla en primer lugar y, después, convertirla en una pieza tridimensional.

			Sus proporciones me estimulaban, algo en su mirada esquiva y burlona me incitaba a mantener el contacto visual con ella, los dedos me hormigueaban ante el anhelo de trazar hasta el último centímetro de su cuerpo.

			Follar con ella habría sido deletéreo; cuando colisionaban, artistas y musas siempre daban vida al caos. Aun así… bueno, si ella hubiera querido, lo habríamos hecho, de eso no había duda.

			—Esta es la cinta de equipajes de nuestro vuelo.

			Ivy se detuvo en seco, se giró y acabé chocando con ella.

			Los últimos minutos de libertad me resonaban en la cabeza como la cuenta atrás de un verdugo cruel e implacable.

			La agarré por la cintura y me incliné hacia su oído.

			—Dime que encerrarnos en esos baños de allí al fondo es una idea pésima.

			—Lo es. Siendo optimistas, estarán hechos un asco.

			—Pues en la sala vip. Tengo acceso a salas privadas.

			—Caleb… —pronunció mi nombre como una promesa sucia.

			—Dime que me dirías que no, si te lo pidiera.

			Su mirada, a medio camino entre el deseo y la súplica, gritaba: «Te diría que sí».

			—No es más que una reacción química —dijo en cambio.

			—La química acaba de convertirse en mi asignatura favorita.

			—Y mañana… no…

			—No me volverás a ver nunca, lo sé —concluí.

			A mí tampoco me gustaba esa idea. En la entrada de Montfort, me confiscarían el móvil durante la mayor parte del tiempo y no volvería a salir de aquella dichosa prisión en meses.

			—¿Tan importante es que nos volvamos a ver? —repliqué.

			—No.

			—Genial.

			Le tomé el rostro entre las manos y le robé otro beso. Ivy me lo devolvió como si ella también acabara de descubrir una nueva adicción. Le rodeé la nuca y sentí cómo todas mis terminaciones nerviosas se derretían y rompían las cadenas que me contenían.

			¿Era eso la normalidad? ¿Conocer a una chica por casualidad y permitirse fantasear con ella sin consultarlo con los abogados de la familia? Además, si un beso en público con ella me dejaba así, ¿cómo sería lo demás?

			Joder, era un juego peligroso y tenía que parar antes de que mi mente urdiera planes de fuga irrealizables. Al otro lado de las puertas automáticas de llegadas, listo para devolverme a mi sitio, estaba mi padre.

			Una serie de golpes sordos anunció la llegada del equipaje. Cogí mi maleta de la cinta y ayudé a Ivy a bajar la suya, que era enorme y estaba muy gastada y cubierta de pegatinas.

			—Caleb, escucha…

			—Dame tu número —me adelanté mientras nos dirigíamos hacia la salida—. Los próximos meses serán una locura, pero para Acción de Gracias debería tener unos días libres.

			—Caleb…

			—Lo sé, en noviembre ni siquiera estarás en Vermont, pero da igual. Te escribiré para preguntarte cómo estás, dónde andas, qué tal te va. Sin compromisos.

			Las puertas automáticas se abrieron de par en par. Ivy las miró como si fueran la boca del infierno y, a continuación, las cruzó sin mediar palabra.

			Estiré el cuello para echar un vistazo más allá del cordón que delimitaba la salida, con la esperanza de que mi padre hubiera enviado a otra persona en lugar de venir él, o, incluso mejor, que no hubiera nadie. Sin embargo, primero distinguí a sus guardaespaldas apostados con discreción en puntos estratégicos. Y, por último, en primera línea, lo distinguí a él.

			Verlo impecablemente vestido con su traje de tres piezas no me sorprendió, pero sí lo hizo la persona que estaba a su lado. Una mujer alta, mucho más joven que él, con un traje femenino clásico que le realzaba la figura de reloj de arena.

			Mi padre ni siquiera la miraba a la cara. Normalmente, no toleraba su presencia en la misma habitación, así que mucho menos en las distancias cortas.

			—Caleb. —Se guardó el móvil en el bolsillo y desplazó la atención de mí a la chica que se encontraba a mi lado. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, como si acabara de ver un fantasma en carne y hueso.

			—Papá.

			—¡Buenas tardes! —intervino la mujer, que adoptó una expresión cálida.

			Fruncí el ceño. ¿Por qué demonios Daisy Abbott le hablaba a la chica con la que me había enrollado?

			—Cariño, ¿ha ido bien el viaje? —Se inclinó para abrazarla.

			Ivy le devolvió el abrazo, y yo me quedé helado.

			«Cariño». Ivy Rose.

			«Su tía».

			Los puntos se conectaron en mi cabeza como un boceto en proceso, pero parpadeé mientras rechazaba esa hipótesis. No había sido nada prudente, lo admitía, pero tampoco del todo ingenuo.

			El apellido de la chica era Williams. No era rica, no pertenecía a mi mundo: ninguna Abbott iría por ahí vestida como ella. Jamás había oído hablar de una pariente de los Abbott, ¡nunca!

			Me giré de golpe para observar a la chica, que me devolvió la mirada con aire culpable.

			«No es posible», me repetí. Y, sin embargo, tenía el nombre de una maldita flor… como todas las Abbott.

			—Caleb, buenas tardes. —La voz de Daisy Abbott se abrió paso con fuerza entre el caos de mis pensamientos—. Has conocido a mi sobrina, por lo que veo.

			«Su sobrina». Una sobrina que viajaba con una maleta demasiado grande para unas simples vacaciones.

			—Me alegro de que ya os hayáis presentado, así Ivy Rose mañana conocerá a alguien que podrá introducirla en su nueva vida.

			—¿… nueva vida? —balbuceé—. ¿Qué nueva vida?

			La tía Abbott dio una palmada, feliz.

			—¡En la universidad! Se graduará en Montfort, como todas las Abbott antes que ella.

			Me quedé pálido.

			Ivy Rose Williams tenía mi edad.

			Estaría en mi curso.

			—Dice tu padre que tendréis algunas asignaturas en común. Ella también es artista, ¿sabes?

			«Artista».

			La recorrí de arriba abajo, como si me hubiera dado una puñalada por la espalda. Ella estaba a punto de entrar en Montfort College y yo llevaba el apellido de la institución.

			Así que… ella sabía quién era yo. Lo sabía como mínimo desde que la megafonía había gritado nuestros nombres en la terminal de embarque, o tal vez incluso desde antes, porque seguro que su querida tía la había puesto al corriente.

			Le había prestado mi camiseta, había flirteado con ella porque creía que podía permitirme ser otra persona, me había ilusionado ante la idea de que… en fin, sus labios me habían vuelto loco. Y ella, todo el tiempo, había jugado conmigo.

			Me había engañado como las Abbott habían hecho siempre con los De Montfort.

			—¿Caleb…?

			Su patética vocecilla de arrepentimiento me inundó de una furia helada.

			—Es hora de irnos. —Mi padre me hizo un gesto para que lo siguiera, pero no moví ni un músculo.

			La miré de la cabeza a los pies, deseando que percibiera hasta el último gramo del desprecio que sentía.

			—Será un placer darte la bienvenida como te mereces, señorita Abbott. —Añadí una sonrisa burlona y la miré como si no valiera nada.

			A continuación, agarré mi equipaje y le di la espalda antes de alcanzar a mi padre en el pasillo. No quería permanecer ni un segundo más cerca de aquella manipuladora.

			—No sabía que los Abbott tuvieran una pariente lejana —dije, una vez salimos de la terminal del aeropuerto, en la zona reservada a taxis y chóferes privados.

			—Es la sobrina de Daisy. Se ha criado con su padre.

			La sobrina de Daisy, es decir, la hija de… oh, joder. ¡Joder! Su padre se había vuelto a casar… y antes era viudo. El viudo de Lilac Abbott.

			Había besado a la hija de Lilac Abbott.

			Me giré para buscarla, para recibir una confirmación de hasta qué punto la vida tenía un sentido del humor tan cruel. Dos coches más atrás, con mi camiseta enorme sobre su cuerpo, Ivy se acercaba a un Bentley negro de cristales tintados.

			—No la mires —me reprendió mi padre mientras abría la puerta.

			—No la estoy mirando.

			Mentira. La estaba devorando como si no hubiera tenido suficiente.

			—Es una Abbott, Caleb.

			—Lo sé —repuse, sin ocultar la irritación.

			Y, aun así, no podía dejar de espiarla mientras desaparecía en el interior del enorme vehículo.

			—Dicen que sus trabajos son un estallido de alegría colorida, combinaciones de felicidad en estado acrílico. De esas creaciones que un jurado considera hipnóticas.

			Todavía con la puerta en la mano, me quedé helado.

			—¿Creaciones? ¿Qué creaciones?

			—Justo las creaciones en las que estás pensando —sentenció mi padre desde el asiento trasero—. Ivy Rose Abbott-Williams es un prodigio del arte visual. Daisy ha dejado claro que será una de las estudiantes que competirán por tu premio, y que tiene unas probabilidades muy altas de ganarlo.

			Lo dijo con una mezcla de desprecio y complacencia que me hizo hervir la sangre. Percibí la rabia ardiendo en las yemas de los dedos, trepándome por los brazos y lanzándose incandescente al centro de mi pecho.

			Ivy Rose Abbott-Williams y su sonrisa intrigante, la testarudez de aquellos ojos de un color indescifrable. La forma descabellada en que me había correspondido, besándome como si yo fuera su oxígeno en un mundo en llamas. Y mientras yo la creía, ella planeaba convertirse en mi veneno.

			Se había divertido engañándome y ahora pretendía robarme la única vía de escape. Mi única esperanza.

			Me había equivocado, no era en absoluto una distracción inocente.

			Hiedra* Venenosa era un peligro mortal.

			Y que se me llevase el diablo si le permitía que contaminara mi mundo.

			
				
					* Ivy en inglés significa ‘hiedra’, y Caleb hace un juego de palabras con la variedad venenosa de la planta. (N. de la T.)

				
			

		




  
    
			Capítulo 5

			Ivy Rose

			—¿Estás acostumbrada a nadar entre tiburones?

			La tía Daisy rodeó la enorme isla de madera maciza de la cocina, dispuesta con todo tipo de manjares. 

			Al ver las tortitas con sirope de arce, mi estómago protestó.

			—¿Disculpa?

			—Era una metáfora. Aunque imagino que, en Florida, también es posible nadar con tiburones de verdad.

			—Sí, se puede, en realidad. Mi amiga Gwen ha hecho un par de inmersiones con un guía y dice que son animales fantásticos a los que pintan injustamente como monstruos.

			—Puedes coger las palabras de tu amiga y olvidarlas: en el lugar donde pasarás los próximos meses, los tiburones metafóricos son menos fantásticos y más monstruosos que sus equivalentes del reino animal.

			Los hombros se me hundieron.

			—Tal vez debería haberme quedado en Orlando.

			—¡Cariño, no! —Mi tía trasteó con la cafetera—. Eres una Abbott en la misma medida que una Williams, tienes derecho a recibir lo que te corresponde, ¡incluida una educación de máximo nivel! Y, como nota al margen: el uniforme del Montfort College te queda de fábula.

			—Parezco la protagonista de un videoclip soft porn.

			Bajé la barbilla y me alisé la tela de la blusa con el logotipo de la universidad bordado en el pecho, a juego con una faldita plisada azul con rayas plateadas.

			Los únicos uniformes que había llevado hasta ese momento eran los de las cadenas de comida r
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